
Sororidad — Crónica del #8M
� pulsá para escuchar la entrada

Los gritos que no se escuchan. Las caras que no se ven. Los
abrazos que no se dan o los pies que no tocan el suelo. Pero
todo eso existe y se siente. Sí, se siente. Aunque yo no pueda
ver, o ella no pueda escuchar, o ella no pueda caminar. Aunque
tengamos que usar bastones, sillas de ruedas o audífonos.
Aunque seamos diferentes. Sí, muy diferentes. Hay algo que nos
une a todas, todos y todes sin distinción: La sororidad.

Imagínense cuánto daño tienen que hacerte las personas para
que llegues a dudar de tu propia identidad. Para que llegues a
cuestionarte lo que tantos años te costó conseguir. Lo que por
tantos años intentaste construir para tu vida.

Este no fue un 8 de marzo más por varias razones: La situación
social, política y económica actual en la que se retrocede en
derechos  para  las  minorías  y  disidencias.  Personas  con
discapacidad  y  trans  despedidas  sin  razón  alguna.
Precarización económica y laboral de las mujeres. Vaciamiento
y desguace en general del estado dejando a miles de familias
sin  trabajo.  Aumento  del  coste  de  vida  a  tal  punto  que
empresas y negocios cierran. Al punto de que la gente saca
préstamos, usa tarjetas o intenta conseguir ingresos extras
para poder comer o llegar a fin de mes. A tal punto que los
comedores populares se quedan sin alimentos. A tal punto que
se dejan de entregar medicamentos a pacientes oncológicos. A
tal  punto  que  muchas  personas  tienen  que  decidir  qué
medicamentos pueden comprarse y cuáles no. A tal punto que los
alquileres se van por las nubes dejando a familias realmente
en situación de calle. A tal punto que hay un desprecio por la
pobreza, por la vida humana pocas veces visto en la historia
de este país. A tal punto que el presidente discrimina, grita,
insulta  y  desmerece  a  personas  u  organizaciones  solo  por
opinar distinto. Les dije en una entrada anterior que nuestros
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derechos eran innegociables. no me creyeron, no me hicieron
caso, no me escucharon. Insultar sin argumentos, sin un debate
enriquecedor y una mente abierta parece ser la nueva forma de
hacer política en estos días.

Sé que esto puede parecer la queja de una niñita caprichosa y
enojada.  ¿Y  qué?  ¿Alguien  tiene  algún  problema  con  eso?
Alt+F4, CTRL+w o el botón de cerrar pestañas en el navegador
solucionan el problema fácilmente. No se queden si no quieren,
no se queden que nadie los obliga. Si algo no me interesa, no
lo leo, no lo escucho. Pueden hacer lo mismo.

Pero en fin. Eso no es todo. Muchas veces a las personas trans
nos cuesta expresar nuestra identidad frente a los demás por
miedo  al  desprecio,  a  la  discriminación.  Pero  eso  es  al
principio. Cuando vas adquiriendo confianza vas dejando todo
eso atrás. Te das cuenta que, sí, no sos una mujer como las
demás. Sos una mujer con pene. Sos una mujer con apariencia
masculina. Que si bien nadie tiene por qué asumir tu género sí
deberían respetarte o preguntarte cuál es tu pronombre. Pero
sos una mujer. Y de eso no te tendría que caber ni la menor
duda…

Cambiaste muchísimo. No sos pero ni por asomo la persona que
eras hace 10 años. Detalle no menor. No recuerdo la fecha
exacta, pero 2014 fue la primera vez que fui a la psicóloga y
le dije… Bueno, lo que está en la entrada más leída del blog.
Lo que seguro todos o almenos la mayoría ya leyeron, si me
vienen siguiendo desde hace rato o si se pasaron por aquí hace
poquito.

Este viernes 8 de marzo me desperté con ganas de mirarme al
espejo. Lo bueno es que tengo uno en el baño de mi casa. Lo
malo es que no veo. Lo bueno es que podría intentar usar la
aplicación con IA para sacar una foto y saber qué me devuelve.
Finalmente no lo hice. ¿Por qué? No lo sé. Por miedo, ¿quizás?
¿Y si los demás tienen razón? ¿Y si no soy un hombre porque
tengo actitudes, ropa y formas femeninas? ¿O si nunca fui ni
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voy a ser una mujer porque no tengo vajina, no menstrúo, tengo
una voz masculina y me crecen pelos en la cara todavía?

Quizás se preguntarán cómo llegaste a esa conclusión. Qué fue
lo que te hizo tanto daño como para llegar a dudar de vos
misma. No puedo ni quiero contarlo. Ya el hecho de recordarlo
todo y tenerlo presente en mi mente es suficiente para mí.
Pero  sí  quiero  contar  que  durante  un  tiempo  bastante
considerable, no sentí que tuviese un lugar de pertenencia en
esta sociedad. Como si el país, no fuese hecho para mí, igual
que no lo fue para Alicia.

Me hice el desayuno, trabajé como todos los días, mientras
arreglaba con mi amigue cómo íbamos a ir y con quién o con qué
orga. Porque la idea no era ir soles. Era bastante peligroso,
según decían. Finalmente, nos anotamos para ir con Orgullo
Disca. Tomamos las precauciones recomendadas y quedamos en
encontrarnos allá. Estuvimos en contacto entre nosotres y con
la gente de la orga. Finalmente, cuando estaba llegando me
encontré a parte de les chiques yendo al escenario principal y
me fui con elles. Mi amigue se quedó en el lugar de la
ranchada, y la verdad, le costó mucho llegar.

La energía que se sentía era impresionante. Los gritos, los
cantos, la gente, la lectura del documento con intérprete de
lenguaje de señas.

Una vez finalizado, desconcentramos y fuimos al lugar de la
ranchada. Durante y después de la marcha, me crucé con chiques
que conocía y otres que no. Se armó un lindo grupito de
camaradería, de complicidad, de sororidad.

Entre  varias  personas  nos  fuimos  juntando  para  no  volver
soles. Ahí conocí a alguien muy especial que me cayó súper
bien. Pero no tengo por qué contar eso…

Por último, terminamos con mi amigue yendo a una parrilla a
festejar un lindo 8M, a su casa a charlar de la vida como
siempre y a tomar un tecito a las 12 de la noche. Sí, un
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tecito.

Y ahí lo entendí. Ya saben, en su momento Me Lo Dijo el Tigre.
Pero ahora me lo dijeron miles de personas en las calles. No
estás sola. Nadie está sole. Si nos tocan, nos acosan, abusan
de nosotres, nos violan o nos matan, nos cuidamos entre todes.
Porque ninguna persona puede condicionarme. Nadie puede venir
a decirme quién soy o a dudar de mí. Tengo los mismos derechos
y  merezco  las  mismas  consideraciones  que  el  resto  de  las
personas, de las mujeres. Y porque aunque no se hable de ello,
hay personas abusadoras, violadoras, manipuladoras y violentas
con discapacidad. Y hay personas que sufren, sufrimos alguno o
varios de esos tipos de agresiones y que también tenemos una
discapacidad.

Nota: Aunque esta entrada terminé de escribirla una hora antes
de su publicación, decidí programarla para que se publique
justo el 12 de marzo. ¿Por qué? Acá está la respuesta. Muchas
cosas cambiaron desde entonces. Mi vida, mi forma de escribir,
mi vínculo con las personas. Pero hay algo en mí que sigue
intacto:  Soy  transfeminista,  socialista,  interseccional.  Y
nunca nadie va a cambiar mis ideas y convicciones. Siempre voy
a luchar por un mundo más justo e igualitario para todos,
todas y todes.
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